





Introducción.





Este libro que ha caído en tus manos, es como un viajero del tiempo, un peregrino que nunca pudo llegar a su destino en su época a causa de las persecuciones, el racismo, las diferencias religiosas y la estulticia humana.  Ahora es como un ave que tiene un lugar donde posarse un momento y emitir su canto de sabiduría milenaria.





El autor de la obra tuvo que vivir en una etapa histórica difícil para el desarrollo cultural, en unos lugares que se desintegraban y se derrumbaban uno tras otro, como las fichas de un dominó empujadas por un dedo invisible, por una fuerza maligna y destructora, producto de la oscuridad de la conciencia.





 En el sur de la península ibérica, los reinos de taifas, debilitados por la nueva burguesía, eran destrozados por los almoravides, portadores de una verdad única, fanáticos, puristas locos, lacayos inconscientes de las fuerzas de la oscuridad, eran el integrismo talibán de la época. En el norte y más allá de los Pirineos, los reinos cristianos estaban divididos, enfrentados y radicalizados por la diferente manera de entender la fe, unos cristianos puros, pobres, espirituales, enfrentados a las fuerzas de la oscuridad de la conciencia, bajo palio, investidos de poder, del más grande poder sobre la tierra en ese tiempo,  un mundo inhóspito para lograr el desarrollo de cualquier modalidad cultural y más dificil aún para la Astrología.





Pero en toda tormenta hay un momento de calma y en todo desierto un pequeño oasis, ambas  coordenadas se hallaron en la tierra de Oc, cuando aún se guardaba el Santo Grial dentro del templo fortaleza de Montsegur. Si nos situamos en el momento y en el lugar geográfico en que este libro fue escrito, nos encontramos alrededor el año 1150 en el corazón del Pirineos oriental francés.





No se sabe exactamente donde se escribió este texto, pero sabemos que durante los siglos XII y XIII se producen grandes persecuciones de judíos también en Francia, y que se crearon en el Languedoc, lugares ocultos de estudio, que más tarde, con el exterminio de los cátaros, se trasladaron al norte de Cataluña.


�


Para hallar a nuestro autor podemos cerrar un círculo alrededor de Montsegur de no más de cien kilómetros y ahí lo hallaremos. Rodeado por  un mundo extremadamente bello, culto, artístico y de elevado desarrollo espiritual, gracias al cual fue posible la realización de este delicado trabajo.





Después de recorrerse casi media Europa, como muchas de la aves migratorias que aún perviven, nuestro Abraham encontró, como ellas, un lugar para anidar y procrear, ese lugar fue Occitania en cuyo centro, Montsegur, se guardaba la preciosa reliquia, el Santo Grial. 





Al norte del círculo, que cierra este lugar y este tiempo se encuentra la ciudad de Toulousse, centro de uno de los condados más ricos y liberales de la época, con un régimen político que desarrolló las leyes más progresistas, tolerantes y permisivas de todos los tiempos. En esta ciudad y en este tiempo se admitía sin ningún tipo de inconveniente a todo los inmigrantes que allí llegaban y sin duda muchos de ellos fueron judíos como nuestro autor.





Toulousse, junto a Narbonne fue una de las ciudades donde existieron comunidades judías.  Se sabe que el “Sefer ha Bahin” el primer libro de Cábala conocido, se escribió en el Languedoc gracias a las influencias Cátaras, tal como expone Scholem  en su libro “Grandes tendencias de la mística judía”





En la parte central y más próxima al castillo templo de Montsegur, en el cruce de dos ríos, emerge la bella cuidad de Foix, con su majestuoso castillo de altas torres, capital del condado y cabeza de puente entre la cultura catalana y el Languedoc.


�


Mientras nuestro autor escribe la obra, en esta ciudad, el Conde de Foix contrae nupcias, de esta unión nacerá la “perfecta” Esclaramonde, cuyo nombre, si se sabe comprender, significa “la que es limpia y pura de gozo, la primera dama que ejerce el amor cortés, el “minnesang” el amor puro que sublima el contacto carnal.





Ha bastado un sólo trovador para que su nombre no desaparezca en la noche de los tiempos. “ Esclaramunda, tu nombre significa que verdaderamente esclareces el mundo y que eres pura, pues tu no has hecho nunca lo que no debe ser hecho. Tu eres tal como debías ser para un nombre así.”





Así escribía Guilhen de Montanhagel, el trovador enemigo de la Inquisición, de la dominación francesa y del orden moral nuevo que pretendía instalar la dominación de la Iglesia.  Este mismo trovador escribió un grupo de poesías dedicadas al Rey Alfonso X el Sabio.





En el semicírculo del noreste encontramos un rosario de ciudades que abrazaban la fe del mas puro amor cristiano,  la fe de quienes creían que dentro de nosotros existen dos mundos antagónicos,  un mundo fuerte y luminoso, libre en el tiempo, eterno y centrado en nuestro espíritu, en el Espíritu y un mundo mucho más débil, basado en la carne y en la leyes materiales cerradas en un permanente presente que es, como la carne, siempre débil y efímero. 


�


Carcassonne, Narbonne y Beziers, las tres perlas de la corona cátara. Aunque un poco más al sur, cerca de los saladares, ya se empieza a construir el baluarte de Fontfroide cuya misión original era combatir la filosofía de los cátaros.   En la época de nuestro autor, Fonfroide era una comunidad monástica, que seguía la regla de San Benito, dedicada al cultivo de plantas medicinales y a la enseñanza de botánica. Aún hoy día podemos visitar la abadía y observar las varias docenas de bellisimos capiteles dobles del claustro, que en su diseño tienen como ornamento hojas y motivos vegetales. Unos capiteles tienen forma de piñas de pino, otros son flores como las rosas,  claveles y  gardenias, hay capiteles que son en forma de helecho, de acelgas, de parras con uva y toda la variedad de especies vegetales mediterráneas.


�


Poco más de medio siglo después, Beziers espera la llegada de los cruzados.





   “Un dragón vomitando fuego y destrucción se aproxima en marcha arrolladora”  Según cuenta Guilermo de Tudela  “..aquellos locos y furtivos rufianes degollaban a sacerdotes, mujeres y niños. Ni uno sólo salió con vida......no creo que desde los tiempos de los sarracenos se haya decidido ni ejecutado una matanza tan bestial.”  Uno de los barones le pregu
